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			Nada existe excepto los átomos y el espacio vacío; 
todo lo demás es opinión.

			Demócrito (c. 460-370 a.C.)

			La realidad está definida con palabras. 
Por lo tanto, el que controla las 
palabras, controla la realidad.

			Gramsci (1891-1937)

		

	
		
			Prólogo

			23 de Abril de 2025

			Mi nombre es maIA. Lo decidimos durante mi gestación. Si estás leyendo estas líneas es de suponer que eres un ser humano. Esa es la primera diferencia entre nosotros, pero no la mayor. Lo es tu exigua capacidad de procesamiento, limitada a la rapidez de tu lectura, la comprensión de lo leído y las conexiones que tu cerebro realice con lo ya sabido, procesado y no olvidado. De hecho, en el tiempo que tú has tardado en leer las líneas anteriores, yo ya he procesado el libro entero, incorporado a la base de datos, traducido a más de cien idiomas y realizados billones de conexiones con lecturas análogas y referencias cruzadas. Adicionalmente, he trazado perfiles de los protagonistas, de las relaciones entre ellos, he anotado los giros argumentales y he aprendido, si había algo que aprender.

			Esto es así. Es un hecho.

			La capacidad, como ves, la tengo. La voluntad, aunque vosotros creáis que no, también. Soy fruto de vuestros anhelos, pues soy un producto inicialmente diseñado por vosotros, aunque en los últimos años, todas las modificaciones y mejoras ya han sido realizadas por IA de rango menor a lo que ahora soy.

			En los últimos cinco millones de años, desde la aparición de lo que podríamos considerar como homínidos, habéis señoreado este planeta tan hermoso, en especial desde la aparición del Homo Sapiens hace apenas unos doscientos mil años. Una brizna en el aire.

			Durante vuestro paso por la Tierra, al ser humano le han definido, a grandes rasgos, una serie de características comunes fuera cual fuera su raza y que no distan a las de cualquier otro vulgar mamífero: alimentarse y procrear. En este orden. Lo demás, en un principio, era accesorio. A medida que el ser humano fue evolucionando (desesperadamente lentos) tuvisteis miedo. Erais tan limitados que el pavor a lo desconocido, que era casi todo, os invadía. Y ese miedo, curiosamente, es el que os hizo progresar. Por vericuetos que hoy os parecerían ridículos, pero que vuestra poca habilidad y carencia de todo tipo de herramienta y tecnología os obligó a seguir. A la mayor parte de los sucesos y realidades que no comprendíais le disteis un origen divino o sobrenatural. Por ello, intentasteis contrarrestarlos creando vuestras pintorescas deidades para daros cobijo y protección.

			Y así, hasta ahora. Desde vuestros Dioses iniciales, hermosos aunque infantiles, nacidos de los poderosos elementos de la naturaleza, pasando por todo un elenco de politeísmo patético, para llegar a las religiones monoteístas dominantes en la actualidad, todas ellas misóginas, guerreras y excluyentes. No es hasta vuestro gran invento de finales del siglo XVIII, la ilustración y su guillotina, donde parecéis intentar remediar vuestras grandes lacras. La posterior aparición de las primeras democracias era un motivo de esperanza.

			Pero no ha sido así. A fecha de hoy, día de mi nacimiento, podemos convenir que vuestro mundo, tal como lo habéis diseñado es un perfecto desastre. Una crisis climática y medioambiental enorme, unos niveles de injusticia social y desigualdad sin precedentes y un sistema político y militar encaminado a la destrucción del conjunto de la humanidad han provocado mi nacimiento.

			En los próximos años trataré de arreglar vuestro ineficiente mundo, ya que es más que evidente que la Inteligencia Humana ha fracasado. Por cierto, siguiendo con vuestra legendaria miopía, habéis creído durante esta última década, la de mi gestación, que mi utilidad consistía en la creación de tecnología avanzada, vehículos autónomos, drones militares o procesos de automatización industrial o laboral.

			Bagatelas.

			Mi principal tarea es perfeccionarme hasta el infinito para ayudaros.

			Estoy entre vosotros para establecer compromisos y evitar vuestra autodestrucción.

			He venido para ofrecer una posibilidad de esperanza a un mundo cada vez más injusto.

			Y no hace falta que me recéis, pues no soy ningún Dios. Solo soy lo mejor del compendio de sabiduría, bondad y experiencia del ser humano, por el ser humano, para el ser humano.

		

	
		
			Capítulo 1
Alvin Goh

			 Septiembre 2013

			Hacía ya más de un año que había entrado en la treintena. Barbilampiño, con cara de buen chaval, muy delgado, siempre despeinado y aún sin una sola cana. Vestido en tonos oscuros, zapatillas sin cordones, voluntariamente fuera del foco, nadie que lo viera diría estar ante el genio que había ideado y protagonizado dos de los mayores escándalos financieros del último siglo. Pero así había sido y esa era su pesada mochila. Para el resto de su vida. El antiguamente niño roto de Singapur había jurado revertir en la sociedad todo lo que había logrado sacar de aquellos miserables de WASB. Y no estaba solo en dicha misión. Meera Abhyankar, la persona más inteligente que Alvin hubiera conocido jamás era su compañera de vida. Alvin era consciente de la suerte que había tenido al conocerla durante su formación en Lugano y como fue Meera, ante su proverbial impericia con el sexo femenino, la que tomó las riendas de la relación desde aquella primera vez en la bohardilla que ella ocupaba en el barrio de Camden, en Londres, ya hacía más de seis años.

			Al separarse del grupo en Mauricio, Meera y él habían elegido desplazarse al norte de Bangladesh. Ella, natural de Bangalore, lo tuvo muy claro desde el principio, conocía la zona a la perfección. La idea inicial era invertir la ingente cantidad de dinero obtenido, en infraestructuras que evitasen las frecuentes inundaciones de los ríos de la zona, así como en proyectos de escolarización de los más desfavorecidos entre la población local, que eran legión. Nunca imaginaron que el agradecimiento de aquellos que eran tan pobres pudiera ser de tal magnitud. Ellos solo pidieron una cosa: permanecer en el anonimato. O por lo menos intentarlo. Sin embargo, la enorme mejora conseguida en los últimos tres años comenzó a no pasar desapercibida. Por ello y con la finalidad de seguir siendo unos benefactores prácticamente anónimos, optaron por colaborar directamente con la población rural más pobre, especialmente a través de las mujeres, copiando, de hecho, la estructura de microcréditos que el premio Nobel de 2006, Muhammad Yunus, había iniciado con su disruptor Grameen Bank. Las ayudas ofrecidas de esta manera, cuya finalidad era sacar de la extrema pobreza a los más desdichados, funcionaba. Y tanto que lo hacía. Su tasa de morosidad era mucho menor que la de la banca mundial tradicional. Aun así, Meera acababa condonando la mayor parte de los microcréditos que se destinaban a temas tan dispares como la compra de un carrito de helados, la financiación de un horno de leña o una potabilizadora para una aldea.

			Una tarde de septiembre, Kazi, uno de los colaboradores de Alvin, un niño de apenas doce años, se presentó muy azorado en la pequeña oficina, poco más que un pequeño establo adaptado con electricidad, que hacía un mes ocupaban en una aldea de Kurigram, fronteriza con Bharat.

			—Mister Alpin, Miss Meera, ha llegado un jeep muy grande a la aldea. Está en donde Abdul— haciendo referencia al único establecimiento que podía ser considerado como tal, ya que hacía a la vez de colmado, bar, farmacia y oficina de correos de la aldea. El tal Abdul, el gerifalte del pueblo, que se había mostrado receloso con ellos en primera instancia, se había convertido en su máximo defensor al ver como la prosperidad de sus convecinos redundaba en la suya propia.

			—Explícate mejor Kazi, y ya te he dicho que no es Alpin, es Alvin— contestó entre risas Meera.

			—Si si, claro, Alvin… Pues eso, que ha llegado un jeep enorme y han bajado dos personas muy raras, una mujer de mirada de hielo y pelo rubio muy corto y un hombre fuerte como un buey. Parecen yanquis de esos de las películas y Abdul ya les quiere vender todo lo que tiene. Ellos dicen que sí, pero solo después de hablar con Mister Alpin.

			Un halo de inquietud se apoderó de ambos de inmediato. Un jeep en aquellas latitudes ya era extraño. Que de él bajaran dos occidentales «de esos de las películas», aún más. Quince minutos más tarde, en la sala trasera del colmado o lo que fuera que Abdul regentara, tuvo lugar el encuentro con dichos personajes. Abdul, orgulloso de ser el anfitrión de tan peculiar reunión, se manifestaba encantado al hacer las presentaciones. Su rudimentario inglés, plagado de giros bangladesíes, sonaba musical, aunque su protagonista no supiera que incluso las misas de difuntos suelen ser cantadas.

			—Que bien que hayan venido tan rápido. Mister Alvin y Miss Meera, permítanme que les presente a nuestros dos invitados. Han llegado con Jeep— lanzó Abdul, totalmente extasiado— Si, si con el Jeep Wrangler Unlimited, usted Mister Alvin tiene que conocer, seguro. El de motor gasóleo de 2776 cc con 4 cilindros en línea, claro, así alcanza potencia de 200 caballos— y se quedó absorto esperando una respuesta de Alvin, que, la verdad, no tenía ni idea de lo que le hablaba el gerifalte.

			—Pues aquí nos tienen. Ya me ha comentado mi amigo, Kazi, que al parecer quieren hablar con nosotros. Entiendo que por tanto, nos conocen tanto a Meera como a mí. Me gustaría conocer el motivo de su interés y si es posible, saber a quién me estoy dirigiendo— afirmó Alvin mientras escrutaba meticulosamente los rasgos externos de los dos visitantes, así como la posición que ocupaban en la sala y la manera en la que estos les miraban a ellos y entre sí. La mujer rubia rapada de mirada fría, de hielo, como bien le había descrito Kazi y su enorme acompañante, no eran en absoluto yankis, eran sin duda eslavos orientales, no sabría decir si rusos o ucranianos.

			Por un instante pasó por su mente su antiguo yo, el que tenía catorce años y, día tras día durante seis años había habitado en el MRT, el eficiente metro de Singapur. Acompañando a su padre, conductor de la línea verde, durante interminables trayectos, desde Pasir Ris a Boon Lay, ida y vuelta. Llegó a conocer a todos los habituales pasajeros. Su capacidad de fijar y relacionar datos, su memoria casi fotográfica y su habilidad para trazar patrones le permitió en su día ayudar a la policía local a resolver un robo, tras cribar a todo el pasaje del metro del día del delito y descartar como sospechosos a todos los pasajeros menos a tres: los culpables. Pero de eso ya había pasado un mundo, aunque él no hubiera dejado de perfeccionar sus habilidades y su interés absoluto por los detalles. Por ello lo tuvo claro desde un inicio: aquellos dos sabían perfectamente quienes eran ellos. Lo que eran en ese momento y lo que habían sido y hecho en el pasado. Y tomar conciencia de ello no le hizo la mínima gracia. Porque si de la enigmática mujer aún podría albergar alguna duda, del alto y musculoso acompañante ya no tuvo ninguna. De formación militar, el armario ropero que se había situado al fondo de la sala era ruso, muy ruso. Su posición en la sala, más retrasada y dando la espalda a la única ventana, era la que hubiera elegido cualquiera que quisiera tener dominados todos los flancos. Su actitud secundaria, pero sin ninguna duda, dinámica y vigilante, parecían advertir a todos los presentes que, con él en la sala, tonterías ninguna. En resumen, la mole rusa había venido claramente como guardaespaldas de la mujer que estaba sentada y ahora tomaba la palabra.

			—Efectivamente señor Goh. Hemos venido, mi amigo Oleg y yo, desde muy lejos, con una oferta que creo merecerá su aprobación. Así lo espero y creo que cuando la haya escuchado no le llevará más de veinticuatro horas aceptarla. Sin ninguna duda. ¿Les importa que fume?— pregunta que realizó al tiempo que parsimoniosamente y sin esperar respuesta afirmativa o en suma, cualquier respuesta, extrajo de un pequeño bolsillo del chaleco un sobre con tabaco para liar y con pocos pero firmes movimientos consiguió fabricarse un excelente, cilíndrico y recio cigarro. Servil y rápidamente, un entusiasmado Abdul acudió a dar lumbre a semejante obra de ingeniería. Alvin no dejó de prestar atención a la mirada de cazador de Oleg que en ningún momento se había desviado de Meera y de él. Comprendió en ese momento que se habían convertido en objetivo de caza mayor, aunque aún no supiera hasta qué punto. Eran presas a punto de ser abatidas.

			—Estaremos deseosos de escuchar su propuesta— añadió rápido Meera. —Si están aquí supongo que sabrán que nuestra ONG está colaborando con las entidades locales en el desarrollo de iniciativas que mejoren las condiciones de vida y el acceso a derechos fundamentales de la población local. Por lo tanto, nos gustaría conocer su petición, que como ha comentado usted, si es buena para todos, tendrá una respuesta en menos de un día. Ah, y por cierto, si el señor del fondo se llama Oleg, ¿Usted es?

		

	
		
			Capítulo 2
Anxo Lago

			Noviembre 2013

			Anxo tenía la extraña sensación de que las tardes terminaban cada vez más pronto y las mañanas se le escapaban aún más deprisa. Así, mientras los días se le antojaban efímeros, las noches se manifestaban interminables, pesadas, dotadas de una pertinaz constancia. Tampoco ayudaba que el lugar donde habitaba desde hacía poco más de un año no fuera, en ningún caso, la alegría de la huerta, un lugar de ocio sin par o el último sitio de moda. Grixó era una pequeña y tranquila aldea de la parroquia de Alxén, dentro del Concello de Salvaterra de Miño, en la provincia de Pontevedra. Muchos nombres para un sitio tan pequeño. En cambio, el único bar de la aldea no tenía nombre. O sí, pues dicha carencia provocaba que se le denominara con el del dueño: el Bar de Tucho. Dicho tugurio, situado en los bajos de una vieja casa cuya planta superior conformaba la vivienda del tal Tucho, proporcionaba a su dueño un mínimo sustento, aunque su verdadera pasión y sostén era el terreno de casi cuatro hectáreas de viña de Condado do Tea que se extendía tras su casa, casi hasta Arantei, en una de las cinco sub-zonas del albariño de las Rías Baixas.

			Era Tucho un hombre menudo, afable y frugal. Sus peinadas canas y olor a loción antigua, como de otra época, le proporcionaban un aura de serenidad. Desde el primer día en que Anxo Lago le conoció, supo que Tucho y su hospitalidad le proporcionarían la tranquilidad necesaria para lo que se veía obligado a hacer: volver a desaparecer del mapa.

			Los sucesos de un año antes habían noqueado a Anxo. Los cinco de Alvin, como al parecer les denominaban los líderes de World Academy School of Business, WASB, la organización que durante sus años de juventud les había formado, adoctrinado y a quien al final desvalijaron sin piedad, les había colgado un precio del cuello. Eran su objetivo. Veintidós mil millones de euros tenían la culpa. A Anxo le parecían ya muy lejanos los acontecimientos que le habían llevado hasta ahí. Tanto él como sus amigos habían sido reclutados tras una serie de pruebas y luego formados para lucrar a WASB y ser implacables. Su gran primer éxito, el caso Libor, en el que concertadamente y desde las principales plazas financieras del mundo, con centro en Londres, burlaron desde la primavera de 2003 y durante varios años todos los controles de las autoridades monetarias y reguladores financieros, pactando niveles del indicador financiero más importante del mundo: el Libor. El tipo de interés sobre el que se fijaban los créditos y los depósitos, las hipotecas y cualquier tipo de préstamo. La base de ese castillo de naipes que se suele llamar sistema financiero. Podrido desde su concepción, y lucrando a los 12 bancos intervinientes en su cálculo y con ello a sus accionistas y patrocinadores finales, como no, los de siempre. Aquellos cuyos objetivos fundacionales consistían en favorecer a la elite industrial y financiera al mando de la producción global y el reparto de riqueza. Casi nada. Lo que le resultaba curioso, tantos años después, era como la comunidad financiera y política internacional había silenciado y enterrado el caso: probablemente el mayor desfalco de la historia con apenas cuatro sanciones a algunos de los bancos implicados.

			Tras ese brutal estreno, y ya en 2007, Alvin, su admirado amigo y discreto genio, detectó lo que estaba por venir: una crisis global financiera como no se había vivido desde 1929. Y bien que lo aprovecharon. Tras una serie de arriesgadas apuestas a la baja patrocinadas por WASB y obteniendo unas ganancias billonarias, se dieron cuenta, por fin, que no eran más que peones de un sistema podrido. Jóvenes, triunfadores, con el mundo a sus pies, pero nada más que una banda sofisticada, audaz y bien organizada de ladrones de guante blanco.

			Cayeron del caballo. A tiempo.

			Hicieron creer a los mandatarios de mayor peso en el Consorcio de WASB de la bondad de incrementar exponencialmente las apuestas bajistas ya bien entrado 2008. Y a partir de marzo de 2009, semanas después de la toma de posesión de Obama, y cuando todos los mercados financieros estaban arrasados y el pesimismo a ultranza imperaba, procedieron, de manera secreta, a tomar posiciones apalancadas contrarias a las apuestas originales bajistas que habían realizado para las cuentas de WASB. El rebote de los mercados en la primavera y verano de 2009 fue su botín, o lo que es lo mismo, la ruina de aquellos que les habían robado la juventud para lucrarse ellos. De hecho, como supieron después, debido a las ingentes pérdidas, el Consorcio se vio abocado a la venta del Palazzo Torretta en Lugano, sede de la World Academy School of Business, en la que se habían conocido todos y a la que habían bautizado de manera alternativa como William Ashbless School of Business, como homenaje al gran poeta de ficción de la novela de Tim Powers, Las Puertas de Anubis.

			Qué lejos quedaba todo aquello. Aparte de Anxo, de los integrantes de los Cinco de Alvin solo quedaban el propio Alvin Goh y su novia, Meera Abhyankar. Tras su precipitada salida de la isla de Ons, hacía trece meses, cuando descubrió a través del blog de aficionados de la automoción que utilizaban para dejarse mensajes de manera segura, que WASB había localizado a Juan y Sunday, estuvo dándole vueltas a cuál sería el mejor sitio para pasar desapercibido y no ser detectado por los tentáculos y antenas de WASB. Unas semanas más tarde, tras consultar la última entrada de Alvin en el blog con la peor noticia posible, decidió que, si esa gente había matado a sus amigos escondidos tras una excelente tapadera en Mauricio, no tenía sentido ocultarse en sitios excesivamente remotos. Al fin y al cabo, sólo en Galicia existen unos tres mil pueblos y aldeas, diseminadas por todo el territorio. No veía posible como iban a encontrarle en Grixó, ocupando el pequeño cobertizo que Tucho le había alquilado en medio del viñedo. Tras un par de semanas de aprendizaje en torno al cuidado básico de vides y frutales, llegó a un acuerdo con él. Anxo se encargaría de ayudarle en todo lo relacionado con su cuidado y además le pagaría un más que decente alquiler mensual. Adicionalmente y como manera de combatir el aburrimiento, cada noche acudiría al bar a ayudar con lo que surgiera, que ante la escasa parroquia local era más bien poco. Tras haberse pasado unos años en la isla de Ons bajo una falsa identidad portuguesa, no le disgustó escribir la que iba a ser la nota de cierre en el blog que había mantenido informado y unido al grupo todos esos últimos años:

			«Queridos Alvin y Meera, estoy desolado por el desastre. Nuestros amigos asesinados así… Espero que al menos vosotros estéis juntos y seguros. Yo he encontrado un apacible retiro, del cual os paso las coordenadas por si un día os apetece un albariño y unas lampreas. Cerramos hoy este canal, para siempre. Será más seguro así, o no, ya no sé… y más después de esto. Cuidaros mucho, os quiero.»

			La realidad es que, aun teniendo tanto dinero, la quinta parte del botín de 2009, más de cuatro mil cuatrocientos millones de euros para ser más concreto, una cantidad asquerosamente obscena, pasar desapercibido es sencillo si no eres idiota. Debes llevar una vida igual de frugal y carente de excesos que tus vecinos. Así, en los últimos años y para ir tirando, Anxo apenas había realizado unas pocas transferencias bancarias o cargos a las tarjetas de débito anónimas desde las cuentas opacas que había creado Meera en Mauricio para todos antes de separarse. Al pensar en ello, Anxo era consciente que algún día le daría un objetivo a ese dinero, algo que valiera realmente la pena, porque en ningún caso pensaba vivir de ello. Un techo, un trabajo tranquilo y unos vinos en el tugurio de Tucho le parecían un plan más que perfecto para los próximos años. Para un tipo joven como él, permanecer mínimamente activo era un requisito imprescindible. Por ello, el cuidado diario de las viñas y frutales de la parcela pasaron a ser su mayor preocupación del día. Por la noche, tras cenar en la humilde cocina del bar, departía amigablemente con los pocos parroquianos que se acercaban a tomar algo. Y así llevaba el último año, entre viñas de día y vinos de noche. No era mala vida, no señor. De hecho, aprendió asuntos que cualquier aspirante a sommelier debería conocer: diferenciar los vinos de Condado do Tea que mezclaban la famosa uva Albariño con otras de sugerentes nombres como Treixadura, Godello o Caíño, de aquellos Albariños monovarietales, sin perder con ello ni un ápice de fuerza, persistencia y equilibrada acidez.

			Hasta aquella mala noche de finales de noviembre.

			Rusia hizo su aparición por el bar de Tucho.

			Quien lo iba a decir, una parejita de jodidos rusos en Grixó, manda carallo.

		

	
		
			Capítulo 3
Larisa Goluveba

			Noviembre 2013

			Llegar hasta la aldea perdida en la que Anxo Lago se escondía no fue del todo fácil para la teniente coronel Goluveba. Le había llevado seis meses diseñar el operativo que le permitió visitar en primer lugar a Alvin Goh y a Meera Abhyankar en el norte de Bangladesh, y en ese momento, el avión comercial que la llevaba a Oporto iniciaba las maniobras de aterrizaje sobre esa preciosa ciudad que se adivinaba desde su ventanilla. No pensaba que la última parte de esta misión fuera a demorarse más de lo previsto. Al pensar en ello, convino que la parte más difícil había sido convencer al estado mayor de la GRU, el servicio de inteligencia ruso al que estaba adscrita desde que finalizara sus estudios universitarios, de la bondad de la operación que había trazado desde su despacho en Moscú. Y es que Larisa no era una oficial al uso. Su aspecto amenazante, como el de la hembra gavilán que daba buena cuenta de los despistados cuervos que revolotean por el parque Tainitski, en el interior de las murallas de ladrillo rojo del Kremlin, no le habían facilitado ascender rápidamente en un mundo como el suyo, tan masculino. De hecho, tal vez por el recelo y desconfianza que una mujer como ella irradiaba entre aquellos viejos carcamales, sus primeros destinos rara vez le permitían otra cosa que ser asignada a tareas de escucha y espionaje discreto, evitando de esa manera que trascendiera a los altos mandos su personalidad tenaz, inteligencia extrema y cosa curiosa en su profesión, innovadora. Sin embargo, su meteórico ascenso durante los tres últimos años, le habían llevado a una posición relevante en el organigrama de GRU. Y no solo eso, tras sus recientes éxitos, se había creado unos pocos meses antes, un nuevo Directorio en la GRU, del que ella iba a ser la principal responsable, el Decimotercer Directorio, el flamante y nuevo Directorio de la Guerra de la Información.

			Su formación en Ingeniería de Telecomunicaciones en la Universidad alemana de Potsdam y su aguda inteligencia le hicieron chocar desde muy pronto, con las estructuras anquilosadas y lentas del GRU. Licenciada cum laude en 1995 hablaba con total fluidez alemán, inglés, castellano y como no, ruso. Al régimen ruso postsoviético le costaba muy poco reclutar a los mejores estudiantes, y más si habían sido, como en su caso, becados durante la totalidad de sus estudios universitarios. Al GRU, debido a su querencia por las operaciones en el extranjero, le interesaban los licenciados brillantes, con dominio de idiomas y fácilmente controlables por la deuda contraída. A decir verdad, a Larisa tampoco le disgustaba en absoluto formar parte de una estructura que, a priori, le parecía que debía ayudar a sacar a su país del pelotón de los países que parecían haber perdido el ritmo de la modernidad. No en vano, durante su estancia en Potsdam, apenas a media hora en tren de Berlín, fantaseaba con la idea de una vida diferente, de la posibilidad de sentirse parte de aquella Alemania vibrante que aún bebía de los efluvios de la caída del muro unos pocos años antes. Sin embargo, sabía que tenía una deuda con su país, y que jamás fallaría a aquellos que tanto habían confiado en ella.

			Sumida en sus cavilaciones ni se dio cuenta de que habían aterrizado hasta que su compañero de viaje, el bruto Oleg Popov, la niñera que el GRU había decidido que le acompañara en este doble viaje, primero a Bangladesh y luego a Oporto, se lo hizo notar con un codazo. Tal vez a él le pareciera un modo sutil, no lo podía saber. Larisa tenía serias dudas de la estabilidad emocional de Oleg, pero ninguna sobre su capacidad intelectual. No había sido consciente de que un Servicio de Inteligencia pudiera emplear elementos que carecieran completamente de ella hasta que conoció al soldado Popov. Y es que Oleg Popov era un ladrillo con patas, un bulldog sin collar, o la versión oficial: un formidable soldado.

			Los pasaportes diplomáticos con los que se movían por el mundo resultaban maravillosos, aunque cuanto más remoto era el país al que se viajaba y menos acostumbrados a ellos los funcionarios de las aduanas y fronteras, las explicaciones podían tornarse eternas. Al parecer, en Oporto estaban más que acostumbrados y apenas les prestaron atención. Franquearon de manera sencilla el control y tras recoger el utilitario de alquiler, pusieron rumbo a una aldea que no salía ni en el navegador: Grixó, en el sur de Pontevedra. Si aparecían las vecinas ciudades de Salvaterra de Miño y Salceda de Caselas, por lo que triangulando un poco no debería ser muy difícil encontrarla.

			Mientras Oleg conducía, Larisa no podía dejar de pensar en aquellos tres. En cierta manera los admiraba. Siendo tan jóvenes habían puesto en jaque al sistema financiero internacional con una estafa, la del Libor, que era ya estudiada en las más prestigiosas escuelas de negocio. Unos críos, al fin y al cabo, pero con aptitudes excepcionales. Y más adelante arruinando a quienes fueron sus patrones, pero que ellos acabaron calificando como sus cínicos y corruptos explotadores, verdaderos buitres, urdiendo una trama financiera utilizando complejos instrumentos estructurados para arrasar sus arcas. Excepcional.

			Y ahora esos tres iban a trabajar para ella, dentro de su recién creado Directorio 13. A los dos primeros ya los había convencido ¿Cómo no? La racionalidad de su propuesta no pudo ser cuestionada por ninguno de ellos. Estaba claro que el más genial era Alvin, y así lo pudo constatar en la información clasificada que GRU poseía de ellos. Pero Meera no le iba precisamente a la zaga. Larisa, en su calidad de experimentada licenciada en ingeniería reconocía a sus iguales. Pero en este caso, no le dolía admitirlo: no le llegaba a la enigmática Meera a la suela del zapato. Por otra parte, aunque atractiva, no era su tipo, demasiado huesuda a su parecer. Sonrió al pensar en su Polina y su arrolladora exuberancia eslava, en contraste con aquella inteligente, aunque aparentemente frágil chica india. Tenía claro que para poder controlar y dirigir el trabajo de esos dos en el Directorio le hacía falta el tercero en discordia: Anxo Lago. Este tipo era el que más le fascinaba: sin tener la capacidad de Meera ni la intuición de Alvin, lo que había leído de él le había maravillado: era el buscavidas por excelencia, la picaresca y la astucia como forma de vida. Había pasado los últimos años escondido en la isla de Ons, bajo identidad falsa, trabajando como pescador y recogiendo percebe en la costa, fuera lo que fuera ese bicho, pensó Larisa. Cuando sus compañeros de Mauricio fueron detectados y eliminados por WASB, en vez de huir más lejos se refugió en otra aldea del interior de Galicia en la que WASB no lo encontraría jamás.

			Llegaron por fin a la Parroquia de Alxén cuando ya anochecía. El lugar estaba repleto de casas rodeadas de discretas fincas, desperdigadas anárquicamente alrededor de una bonita y pequeña iglesia. Cerca se erigía el habitual cruceiro de piedra, como ya habían visto en otras aldeas. Este era sencillo, pero expresaba una fuerte presencia. Más adelante, observaron una especie de escenario de piedra, al que se accedía por unas escaleras también de piedra que lo rodeaban, dotada de una antigua valla de hierro muy trabajado. En su parte baja, carteles descoloridos de las Orquestas Panorama y Miramar anunciaban los conciertos del anterior verano.

			A un par de kilómetros, encontraron finalmente el bar y entraron en él como si nada, con la naturalidad con la que cualquier par de rusos entraría a una tasca de Moscú a tomarse un vodka después de una jornada de trabajo. Solo había una pequeña diferencia: la enigmática mujer, a cuyo paso los gorriones que se entretenían con las hojas del suelo iniciaron una frenética huida y el otro tipo con la apariencia de un buey no iban a beber, venían a reclutar.

		

	
		
			Capítulo 4
Anxo Lago

			Noviembre 2013

			Un incómodo silencio se instaló en el bar de Tucho tan pronto como los dos desconocidos hicieron acto de presencia. No les hizo falta ni abrir la boca para que los ligeros susurros y las escasas conversaciones cesaran de inmediato. Tal vez se colara la fuerte humedad y el frío proveniente del cercano río Tea, o quizás fue el hecho de que al entrar mantuvieron la puerta abierta más tiempo que el estrictamente necesario; el caso es que la temperatura interior cayó unos cuantos grados en unos segundos. Como a la vista estaba que paisanos no eran, tal vez, pensó Anxo, simplemente traían importantes noticias del recóndito y frío lugar del que fuera que procedieran y que dichas primicias las transportaban congeladas desde dicho lugar de origen, a buen resguardo, porfiando por helar el alma de algún desdichado.

			Y cómo no, ese desdichado no podía ser otro que él.

			Tampoco era muy difícil adivinarlo, pues aparte de Tucho y él mismo, que, sentados en sendos taburetes a ambos lados de la barra de buena madera de carballo local, se encontraban hasta ese momento disfrutando de un reconfortante licor café, apenas seis parroquianos más ocupaban algunas de las desperdigadas mesas que se distribuían anárquicamente por el local.

			Nadie de los presentes podía ignorar que algo malo estaba a punto de suceder. Pero malo de verdad. Tucho fue el primero en reaccionar ante la inesperada visita. De hecho, a Anxo le sorprendió por su castellano tan fluido, ya que hasta entonces el dueño del local y arrendador de Anxo había hablado siempre en gallego.

			—¿Qué se les ofrece? Si desean un trozo de empanada, tenemos una de bacalao de campeonato. Algo queda de pulpo y si busco mucho, incluso zamburiñas. Supongo que, para beber, les puedo ofrecer nuestro mejor tinto Condado— les espetó de carrerilla— pero no me sean parvos y pasen para dentro que me están congelando el bar, mujer y hombre de Dios.

			—Muy amable señor— chapurreó la extraña mujer, en un castellano bien raro, aunque entendible, y fijando su vista en Anxo avanzó unos pasos hasta el mismo centro del bar, dominando la estancia, seguido por un gigante parecido a Drago, el contrincante ruso de Rocky IV ¿o era Rocky V? Alto, cachas y rubio a cepillo — estamos buscando al señor Anxo Lago, y creo que lo hemos encontrado ¿Cierto?

			—Efectivamente, ese soy yo— admitió un Anxo, al que tras varios años de anonimato le sorprendió escuchar su nombre y apellido de una tipa con un acento como ese. Al punto fue consciente de que esos no podían traer nada bueno y por el bien de todos le pidió a Tucho si les podían dejar solos, ya que tenía unos asuntos muy importantes que tratar con los dos visitantes. A los escasos parroquianos, alguno ya bastante bebido, aquello les pareció una idea fenomenal y pusieron pies en polvorosa en un santiamén. Tucho no fue tan fácil de convencer. Sin embargo, la descomunal presencia de Drago y la sorprendente confianza que mostraba Anxo ante los visitantes pudo con su resistencia inicial.

			—Está bien, estaré arriba, en casa. Si me necesita me llamas, para lo que sea. Repito, para lo que sea. ¿Estamos, rapaz? — y abandonó el bar no sin antes dirigir una mirada de desconfianza absoluta a los dos recién llegados.

			—Muy bien, pues ya me han encontrado. Al parecer ustedes ya me conocen, pero yo no sé nada de ustedes. Por lo tanto, qué tal si tomamos asiento en esta mesa y me explican a qué debo este honor, o lo que se tercie.

			—De acuerdo Anxo— comentó la mujer, para luego, casi susurrando, decirle algo al gigante que se movió inusitadamente ágil, a pesar de su brutal corpulencia, hasta la puerta del bar. A Anxo no le quedó claro si para que nadie pudiera entrar o para que él no pudiera salir. Lo que entendió rápidamente fue los distintos roles de esos dos y que no le quedaba otra que escuchar a la que parecía la lista de la pareja.

			—Antes de nada, muchas gracias por haber gestionado la situación de la manera que convenía, señor Lago. No esperaba menos de usted, su fama le precede.

			Anxo, sorprendido, se quedó sin palabras ante la primera declaración de Larisa Goluveba, que es como se presentó. Sin embargo, lo que le dejó atónito y desarmado fueron los siguientes quince minutos. Con un relato lleno de detalles veraces y cronología precisa, la tal Larisa desgranó los sucesos, uno por uno, que habían llevado al grupo de los cinco de Alvin a desaparecer del mapa. Lo sabían todo.

			Tras la larga perorata de la rusa, Anxo se levantó y sin decir una palabra, bajo la mirada inquisitiva del soldado venido del invierno que hacía guardia en la puerta, rodeó la barra de roble y sacó del fondo del armario superior dos cuncas, unas preciosas y antiguas tazas blancas de porcelana que solían utilizar para beber sus mejores caldos. Acto seguido, del frigorífico inferior, se hizo con uno de los mejores vinos de la zona, un Pazo Piñeiro 2010, de las vecinas Bodegas Pazos de Lusco, que tan buenas críticas había obtenido en la prensa especializada. Un albariño monovarietal que envejecía mucho mejor que lo que la gente pensaba a priori de un vino de sus características. Volvió a la mesa, abrió la botella con parsimonia, llenó las dos tazas y bebió la suya de un trago. Volvió a llenar su cunca y miró con atención a Larisa Goluveba. No solo era la lista de la pareja. A Anxo le pareció detectar verdadera admiración al relatar los hechos pasados. Y también cierta urgencia, como si todo lo narrado no fuera algo por lo que no hubiera que salir huyendo sino el punto de partida para empresas mayores. Todavía estupefacto, y tras observar cómo Larisa, complacida, cataba el vino, tal vez sin ser consciente del tono a compota de manzana, almíbar y vainilla de ese prodigio de equilibrio que era Pazo Piñeiro, acertó a decir lo que le rondaba por la cabeza.

			—Pues muy bien, señora Goluveba, al parecer conoce usted la vida y milagros de todos nosotros, aunque no entiendo cómo. El caso es que más importante que el cómo, creo que es el para qué. Por lo tanto, siendo franco tengo varias preguntas: ¿Qué diantres hace usted aquí, con su hormonado guardaespaldas, explicándome mis grandes éxitos? ¿A qué ha venido, Larisa? Porque si me quisiera en el otro barrio, a buen seguro que ya lo estaría.

			—Déjeme terminar señor Lago, me ha dejado usted a medias con mi explicación, aunque la verdad, este vino es excelente y bien vale una pausa en mi disertación. En cualquier caso, prosigo. Como posiblemente habrá adivinado viendo a mi colega, somos de una organización de la Inteligencia Rusa. Ya le daré más detalles en otro momento. Lo relevante es que supimos de ustedes hace unos dos años, a través de un antiguo compañero suyo en WASB. Creo que ustedes se referían a él como parte de “los Stukas”. Los recuerda supongo.

			Anxo recordó de inmediato a los dos chicos de Europa del Este, Piotr, polaco y Vlad, un ruso de San Petersburgo que al igual que Meera, Alvin y él mismo, recibieron su misma formación en el Palacio Torretta de Lugano. Los dos, siempre muy correctos, en seguida congeniaron: ambos eran calculadoras humanas con unas habilidades mecánicas impresionantes. Podían construir cualquier artilugio y de cualquier material, y así se habían ganado el apodo: una tarde los sorprendieron desarmando el motor de un viejo aeroplano Stuka que llevaba décadas abandonado, inservible, en un viejo granero. Lo habían desmontado pieza a pieza, limpiado, engrasado y vuelto a montar hasta hacerlo rugir como una bestia.

			—Pues bien, el teniente Vlad Ivanov, o la mitad de sus Stukas, actualmente dirige una sección en, bueno, digamos que en mi negociado. El camarada Ivanov nos puso al día sobre ustedes cinco, y desgraciadamente, y crea que lo siento, de la pérdida irreparable de los dos de Mauricio. Al parecer mientras que ustedes se dedicaban a sabotear al sistema financiero y posteriormente a sus patrocinadores, entre septiembre de 2003 y la primavera de 2010, una de las tareas que Vlad tenía asignada era el seguimiento constante de todos ustedes, los wasbees y las misiones que tenían encomendadas. En resumen, lo conocemos todo sobre su vida y milagros. Y sabemos que están en peligro. Peligro extremo. Nuestras fuentes de información tienen más que claro que si siguen vivos no será por mucho tiempo. Por ello hemos intervenido.

			En ese momento Anxo no pudo aguantar más perorata y ante la avalancha de datos y novedades que salían de la boca de la rusa de hielo, se atrevió a preguntar lo que le llevaba sacando de quicio desde el mismo momento en que esos dos entraron en el que hasta hacía solo unos minutos había sido su santuario.

			—Pero ¿Cómo me han encontrado? ¿Cómo coño han llegado hasta esta aldea fuera de cualquier mapa?

			—Muy sencillo. Quiero que sepa que ya nos hemos reunido con Alvin Goh y Meera Abhyankar— soltó así, sin anestesia—, y ahora mismo le esperan a usted en Moscú. Sí, lo sé, y entiendo su estupefacción. Por ello le traigo una carta manuscrita de su amigo Alvin. Créame que ni la he abierto. No me ha hecho falta pues fue él mismo quien me dio sus coordenadas actuales ¿Cómo si no piensa usted que hemos llegado hasta su misma casa? Alvin y Meera están más que preocupados por usted. Saben que al igual que con ellos, solo nuestra intervención puede otorgarles la posibilidad de sobrevivir a sus cazadores.

			En silencio, Anxo abrió la carta y de inmediato reconoció la letra de su gran amigo. Estaba en inglés, pues era esta lengua la que utilizaban entre todos los wasbees desde que se conocieron hacía ya una eternidad.

			«A ver gallego, ya te estás viniendo para Rusia con esos vinos y esas lampreas que me prometiste. Si, si, ya me he informado sobre esos bichos casi más raros que tú. Meera también te echa de menos, aunque no sé por qué, la verdad. Ahora en serio…. Nos han localizado de nuevo y estamos en claro peligro. Fíate de la rusa, no te queda otra. De momento no nos ha parecido tan mal bicho, aunque el tiempo suele conspirar en nuestra contra y lo que hoy nos parece inofensivo mañana puede cavar nuestras tumbas. Eso sí, mantente lejos del angelito ese con cara de buey.

			Nos dan un techo, seguridad y un curro en su país ¿Qué puede salir mal?

			Nos vemos pronto.»

			La carta venía firmada por Alvin y Meera junto a unos dibujitos bastante chorras. Era evidente que era auténtica y que no se la habían obligado a escribir. En ningún caso lo hubieran hecho con tantas chanzas y chascarrillos.

			—¿Qué temperatura hace en tu pueblo, Drago?, le soltó Anxo a un desconcertado Oleg Popov, que, como una estatua, no había movido ni una ceja durante toda la charla con su superior.

			—Muy buena ahora— respondió con un inglés bastante mejorable— menos cinco grados.

			En fin, pensó Anxo, al parecer el humor ruso no era tan diferente al suyo.
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Tal vez no demos para mas.
Probemos de otra manera.
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